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¿CUÁNDO LAS ÉLITES ECONÓMICAS ELIGEN 
LA VÍA PARTIDARIA? 

REFLEXIONES A PARTIR DEL CASO ARGENTINO  
 

Gabriel Vommaro  
Mariana Gené

INTRODUCCIÓN
Durante los últimos años creció el protagonismo de empresarios y 
managers en la política latinoamericana, tanto en países con larga 
tradición de derechas competitivas, como Chile o Colombia, como 
en aquellos en los que los partidos de derecha habían sido histórica-
mente minoritarios, como Argentina. Esto hizo crecer el interés de 
los estudiosos por la relación entre empresarios y política (Nercesian, 
2020). Pero el apoyo de las élites económicas a partidos políticos 
dista de ser automático. Existen múltiples modos de vinculación en-
tre el mundo empresario y la política, como el lobby, las relaciones 
informales y la incidencia vía expertos en sectores de actividad es-
pecíficos, que no suponen el involucramiento directo con los partidos. 
Además, cuando los empresarios apoyan a partidos políticos no 
necesariamente lo hacen aliándose con partidos conservadores o de 
derecha. En Argentina, las alianzas entre el peronismo y distintos 
sectores del empresariado que tuvieron lugar durante la posguerra 
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(O’Donnell, 1977) o durante los años noventa (Etchemendy, 2001) 
son prueba de ello. Finalmente, su involucramiento puede adquirir 
distintas formas, intensidades y duraciones en el tiempo. ¿Cómo 
explicar entonces el involucramiento de empresarios en partidos?

En este trabajo, analizamos las condiciones bajo las cuales 
las élites económicas eligieron la vía partidaria en un partido de 
centro-derecha en Argentina, identificamos sus principales modali-
dades de involucramiento, e interrogamos los efectos que tal par-
ticipación tuvo en la capacidad de acción política del empresariado. 
Partiendo del estudio del PRO,1 primero, y de Cambiemos,2 luego, 
interrogamos los procesos históricos que propiciaron la partici-
pación de diversos sectores del empresariado en la política partidaria 
y las condiciones para el mantenimiento de ese compromiso o su 
ruptura. Nos detenemos en tres formas específicas de compromiso 
del mundo empresario con el partido, que van de mayor a menor in-
tensidad e inversión de tiempo: a) el involucramiento en los procesos 
de construcción partidaria, b) la participación activa en posiciones de 
gobierno y c) la colaboración en el marco de campañas electorales. 
Al analizar estas formas de participación damos cuenta del trabajo 
de mediación realizado desde el partido y sus fundaciones cercanas 
para acercar a los empresarios a la arena partidaria. 

Finalmente, examinamos los efectos de este vínculo en el 
propio partido y en la acción política del empresariado. ¿Hasta qué 
punto la oportunidad inédita en la historia argentina que representó 
la existencia de un partido de derecha competitivo a nivel nacional 
logró romper un patrón de relación particularista y poco coordi-
nado del mundo empresario con los partidos políticos y el Estado? 
La investigación se basa en un amplio trabajo de campo sobre 
la construcción partidaria de PRO (Vommaro y Morresi, 2016; 
Vommaro, 2017), primero, y sobre el gobierno de Cambiemos y 

1	  Partido de centro-derecha fundado en el 2002 por un empresario argentino, 
Mauricio Macri, que gobernó la Ciudad de Buenos Aires a partir del 2007.

2	  Coalición entre el PRO, la Unión Cívica Radical (UCR), la Coalición Cívica 
(CC) y otros partidos menores, que accedió a la presidencia de la Argentina entre 
2015 y 2019.
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sus coaliciones sociales de apoyo (Vommaro y Gené, 2022), luego, 
que comprende entrevistas en profundidad con los protagonistas, 
encuestas a cuadros del partido y trabajo de archivo. 

VÍNCULOS FORMALES E INFORMALES DE LAS ÉLITES EMPRESARIAS 

CON LA POLÍTICA

El modo en que los empresarios se vinculan con la política y ejer-
cen su poder varía sensiblemente según los países y los momentos 
históricos. En algunos países existe una larga historia de vínculos 
formales y organizados entre las élites económicas y la política, 
mediados por partidos y asociaciones empresarias fuertes; mien-
tras que en otros prima un patrón de relaciones fluidas pero frag-
mentarias, con asociaciones empresarias relativamente débiles 
y un conjunto multifacético y poco coordinado de participación 
en política durante los periodos electorales o durante el gobierno 
(Schneider, 2010; Durand y Silva, 1998).

En todo caso, a la luz de la historia y de la bibliografía es-
pecializada, no es evidente que las élites empresariales inviertan en 
el apoyo abierto a los partidos políticos. Por el contrario, Gibson 
señala que “históricamente, el empresariado latinoamericano se ha 
mantenido como un aliado distante en las luchas electorales de los 
partidos conservadores” (Gibson, 1996, p. 216). En su estudio sobre 
el comportamiento político de las élites empresariales, Schneider 
hace la misma observación. Según el autor, los empresarios fueron 
históricamente poco propensos a participar directamente en políti-
ca (Schneider, 2004). A pesar de ello, influyeron activamente en los 
líderes de los partidos de derecha (Conaghan, Malloy y Abugattas, 
1990; Luna y Rovira Kaltwasser, 2014), contribuyeron a modelar sus 
posiciones programáticas y legislativas en cuestiones que afectan 
sus intereses como los temas impositivos (Fairfield, 2015), e incluso 
buscaron ganar influencia en los partidos tradicionales de base la-
borista, lo que llevó en la década del noventa a la emergencia de 
un “neoliberalismo por sorpresa” en América Latina (Stokes, 2001). 
De este modo, los empresarios no optan solamente entre constituir 
asociaciones con distinto nivel de agregación (Schneider, 2004), o 
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invertir en partidos que defiendan sus intereses en términos pro-
gramáticos (Loxton, 2021; Middlebrook, 2000). Su participación 
política se encauza además en múltiples mecanismos informales, 
que incluyen la designación de expertos afines en determinadas 
áreas de política, vías de acceso relativamente opacas a la burocra-
cia pública y el Congreso en el proceso de formulación de políticas 
públicas, redes personales que conectan a empresarios y políticos, 
contribuciones a las campañas políticas, etc. En definitiva, el mun-
do de los negocios distribuye sus inversiones en política en un rango 
amplio de actividades dependiendo de los criterios de oportunidad y 
sus posibles retornos (Schneider, 2010).

En el caso argentino, las investigaciones mostraron el 
carácter particularista y poco coordinado del empresariado. Según 
Schneider (2004), la acción del Estado es un factor fundamental 
para explicar la capacidad de coordinación de los empresarios en 
los países latinoamericanos. En Argentina, el Estado histórica-
mente desalentó la creación de asociaciones patronales poderosas 
y, en cambio, apoyó la organización de asociaciones competidoras 
(Schneider, 2004) o negoció individualmente ventajas para grupos 
o sectores de actividad a cambio de su apoyo político (Etchemendy, 
2001). En este contexto, el sector privado argentino privilegió el esta-
blecimiento de relaciones directas y personales con los funcionarios 
de gobierno (lobby), por sobre la conformación de organizaciones 
centralizadas con capacidad de agregar intereses y sostener la ac-
ción colectiva (Schneider, 2004; Castellani, 2009). Esta característica 
permitió a ciertos grupos llevar a cabo estrategias de acumulación 
exitosas y lograr ganancias extraordinarias mediante ámbitos privi-
legiados de acumulación (Castellani, 2009), pero no construyó la 
capacidad de generar un amplio consenso social favorable a sus in-
tereses a lo largo del tiempo.

El caso chileno muestra el ejemplo contrario. El empresariado 
encontró en la Unión Democrática Independiente (UDI) y, en menor 
medida, en Renovación Nacional (RN) portavoces de sus ideas e in-
tereses (Pribble, 2013; Silva, 1996). Diversos autores muestran que, 
cuando las élites económicas de ese país deben negociar políticas 



291

¿Cuándo las élites económicas eligen la vía partidaria?....

con el gobierno, sientan a la mesa a diputados de los partidos de 
derecha (UDI y RN), lo que constituye un reconocimiento de su 
representatividad (Fairfield, 2015; Undurraga, 2012). Los empresa-
rios son también fuente de apoyo financiero permanente a las campañas 
electorales de esas fuerzas políticas (Barozet y Aubry, 2005). Aunque 
las preferencias pueden variar entre las diferentes opciones de can-
didatos de ese sector político, la adhesión a la coalición partidaria 
de centro-derecha es clara y permanente.

Atentos a esta variación, si no partimos de una teoría que 
asuma la correspondencia mecánica entre intereses económicos 
y representación política, necesitamos entender las mediaciones 
y las estrategias que hacen posible, en determinados contextos y 
con determinados formatos, la participación empresarial en la 
arena partidaria. 

CONDICIONES DE POSIBILIDAD DEL INVOLUCRAMIENTO 
PARTIDARIO DE LAS ÉLITES ECONÓMICAS: PERCEPCIÓN DE 
AMENAZA Y EXISTENCIA DE LA VÍA PARTIDARIA
¿En qué condiciones es posible que los empresarios y las élites 
económicas se involucren directamente en la vida partidaria? 
Siguiendo un estudio comparado reciente sobre empresarios 
y partidos conservadores en Argentina y Colombia (Vommaro y 
Wills-Otero, 2021), sostenemos que las principales condiciones de 
posibilidad para que eso ocurra son, por un lado, la percepción de 
una amenaza directa a sus intereses, y por el otro, la existencia 
de un partido viable para canalizar esa participación. Además, 
dependiendo del contexto y de las características del partido en 
cuestión, ciertos sectores de actividad tenderán a involucrarse más 
que otros en la apuesta partidaria.

El caso chileno mostró la percepción de amenaza hacia fina-
les de la dictadura, donde la élite empresarial creía que la apertura 
democrática podía poner en riesgo el legado económico de los años 
de Pinochet (Huneeus, 2016). Tras la crisis económica de 1982 que 
provocó la salida temporal de los Chicago Boys del gobierno, se 
fundó la UDI, y unos años más tarde hizo lo propio RN. Más tarde, 
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diferentes sectores empresarios crearon think tanks con el explícito 
objetivo de proteger este legado. Uno de los más prominentes fue 
la Fundación Libertad y Desarrollo, pero también utilizaron estos 
think tanks para establecer vínculos estables e institucionalizados 
con los partidos de derecha nacidos durante el periodo autoritario. 
La existencia de estos partidos, claramente identificados con las 
ideas económicas del pinochetismo, dio incidencia directa en la 
arena partidaria y parlamentaria a los tecnócratas y programas 
formados en los think tanks empresarios. Los nuevos partidos y las 
élites económicas aprendieron a jugar el juego democrático, espe-
cialmente en el ámbito legislativo, fuertemente apoyados en estos 
recursos (Cociña y Toro, 2009). Inclusive, los dos partidos crearon 
sus propios think tanks para canalizar estos apoyos económicos: es 
el caso del Instituto Libertad, vinculado a RN, y del Instituto Jaime 
Guzmán, creado para promover las ideas del fundador de la UDI 
y formar cuadros comprometidos con esas ideas (Alenda, 2014). 
Desde entonces, en Chile la élite empresaria construye estrategias 
coordinadas a largo plazo, que combina con acciones políticas es-
pecíficas ante coyunturas críticas de amenaza (Brill-Mascarenhas 
y Maillet, 2019).

En Argentina, la salida de la dictadura no encontró al em-
presariado con una estrategia coordinada de negociación frente al 
Estado. Durante los años ochenta un pequeño conjunto de grupos 
económicos domésticos, entonces denominados “capitanes de la in-
dustria” (Ostiguy, 1990), se constituyó en interlocutor privilegiado 
del gobierno democrático. Parte de ellos pudieron preservar políticas 
regulatorias que favorecieron la obtención de ganancias extraor-
dinarias en determinadas áreas de negocios (Castellani, 2009). 
Otros sectores, como las asociaciones del sector rural, en cambio, 
adoptaron una actitud de abierta confrontación con el gobierno 
(Acuña, 1995). En la década de 1990, el empresariado argentino es-
tableció estrechas relaciones con los dirigentes peronistas, cuando 
el gobierno de Carlos Menem (1989-1999) implementó reformas 
promercado. El giro de la política económica del peronismo 
menemista –del estatismo al neoliberalismo– (Stokes, 2001) abrió 
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la puerta a la reconciliación entre el peronismo y el mundo empresario 
en las principales ramas de la economía, especialmente en sus frac-
ciones más concentradas e internacionalizadas. En ese sentido, la 
década menemista reveló que el peronismo podía ser, antes que 
una amenaza, un gestor eficiente de los intereses del capital (Gib-
son, 1997). La contracara de ese entendimiento fue un nuevo 
diferimiento de la constitución de una opción partidaria que 
asumiera programáticamente la representación de los intereses 
empresarios (Freytes, 2013).

Con la debacle del principal partido de la oposición, la 
Unión Cívica Radical, tras el fracaso de Fernando de la Rúa 
como presidente y su salida anticipada en diciembre del 2001, 
el peronismo parecía el único interlocutor político fuerte para el 
empresariado. Durante el gobierno de Néstor Kirchner, uno de 
los exponentes del llamado giro a la izquierda en la región du-
rante los años 2000 (Levitsky y Roberts, 2011), el sector privado 
y el gobierno tuvieron una relación relativamente armónica, 
matizada por algunos conflictos sectoriales. A partir de la lle-
gada al poder de Cristina Fernández de Kirchner, esos conflictos 
sectoriales se acentuaron y aumentó la oposición al peronismo 
en su versión de centro-izquierda en el mundo empresario. 

La ruptura con el kirchnerismo comenzó con el conflicto 
entre el gobierno de Cristina Fernández de Kirchner y los produc-
tores agrarios en 2008 y luego se fue ampliando a otros sectores. 
Por ejemplo, si observamos la relación de la Asociación Empre-
saria Argentina (AEA), que reúne a los dueños de las empresas 
más grandes del país, con los gobiernos kirchneristas, la misma 
atravesó tres etapas: una inicial de apoyo e interacción fluida 
durante el mandato de Néstor Kirchner (2003-2007), luego un 
periodo de enfrentamiento creciente a partir del conflicto por las 
retenciones a los productos agropecuarios (2008-2012), y al final 
una etapa de distanciamiento completo y confrontación abierta 
(2013-2015) que tuvo como corolario la constitución de un nuevo 
agrupamiento empresario de oposición al gobierno, el Foro de 
Convergencia Empresarial (FCE) (Castellani y Gaggero, 2017). 
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El creciente enfrentamiento del gobierno de Cristina Fernán-
dez de Kirchner con las élites empresariales radicó tanto en una 
mayor retórica populista del peronismo de centro-izquierda (Vom-
maro, 2017), en el sentido de una apelación antiélite (Mudde y Rovira 
Kaltwasser, 2017) como en un giro más estatista en la regulación de 
algunas áreas clave de la política económica como el acceso a las 
divisas y el comercio exterior (Novaro, 2019). Este giro fue liderado 
por una nueva generación de funcionarios leales a la presidenta, mu-
chos de los cuales fueron colocados por el gobierno en directorios de 
grandes empresas en las que el Estado tenía acciones a partir de la 
nacionalización de las AFJP. Poco a poco, la ruptura de los empresa-
rios con el kirchnerismo se fue transformando en hostilidad y luego 
en temor (Vommaro, 2017). Para Novaro (2019, p. 378), la pasividad 
y la adaptación dejaban de ser un buen refugio para el empresariado, y 
la derrota del oficialismo en las elecciones de medio término del 2013 
posibilitó que colaboraran entre sí sectores empresarios que tradi-
cionalmente no estaban dispuestos a hacerlo.

Como la literatura especializada ha mostrado, el empresariado 
tiende a organizarse cuando existen amenazas a sus intereses (Durand 
y Silva, 1998). Esas amenazas pueden provenir de una variedad de 
fenómenos que van desde la movilización popular hasta las rece-
siones, la privatización de activos privados o la exclusión de los procesos 
de hechura de políticas públicas. El trabajo más reciente de Ondetti 
(2021) afirma que esa variedad de amenazas es relevante pero que 
el motor central de la organización del empresariado reside en las 
amenazas a la propiedad privada. En esos contextos emerge una per-
cepción extendida de que el Estado es una fuerza hostil y peligrosa, 
generando de forma no buscada las condiciones para que grupos o 
sectores económicos con intereses tradicionalmente en competen-
cia colaboren entre sí (Ondetti, 2021). Durante los años finales del 
gobierno de Cristina Fernández de Kirchner se propagó un “pánico 
moral” a la “chavización” de Argentina que se convirtió en una preo-
cupación generalizada entre los empresarios (Vommaro, 2017). La 
amenaza del “modelo Venezuela” abrió una ventana de oportunidad 
para que los líderes conservadores resolvieran el problema de la 
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acción colectiva de cómo movilizar a actores mal coordinados como 
los empresarios. Este pánico moral tuvo como base cognitiva y afec-
tiva el aumento de la polarización y la circulación de información 
sesgada sobre la política en Argentina (Calvo, 2015). Se convirtió en 
un objeto de miedo que configuraba las interpretaciones de diversos 
ámbitos de la realidad. Encontramos evidencias de ese miedo en las 
revistas de negocios, en los sitios web de las consultoras de recur-
sos humanos y en las entrevistas con managers y empresarios. En 
ese contexto, todo problema social o político doméstico podía ser 
referido a ese miedo (Vommaro, 2017). 

La percepción de peligro es determinante para promover la 
organización política de distintos sectores empresarios. Estudiando 
el caso de las élites agrarias en Argentina y su relación con el PRO, 
Fernández Milmanda (2021) muestra que “si no hay amenaza, no hay 
inversión en la política electoral”. Pero además de la percepción de 
amenaza a sus intereses y la sensación de que era necesario actuar 
en política en términos más directos ante la inminencia del peligro 
para sus intereses, también era necesario que existiera un partido 
capaz de canalizar la participación empresaria de forma verosímil. 
La candidatura de Mauricio Macri en 2015 se presentaría como una 
salida a la situación de temor que había ido creciendo en el mundo 
privado desde el 2008, apoyándose en un partido que había puesto 
en funcionamiento mediaciones para la movilización del empresariado, 
y en una coalición que le garantizó alcance nacional. El carácter fuer-
temente mayoritario del apoyo de los grandes empresarios puede 
interpretarse como un producto de ese proceso histórico. 

NIVELES HETEROGÉNEOS DE INVOLUCRAMIENTO EMPRESARIO 
EN EL PRO-CAMBIEMOS 
Las élites económicas forman parte habitualmente del núcleo 
central de apoyo de los partidos de derecha (Gibson, 1996). Des-
de su surgimiento en 2002, el PRO se propuso específicamente 
crear instancias de movilización y organización de los miembros 
de esas élites. En este sentido, además de estar liderado por un 
empresario, el partido buscó constituirse en un vehículo amigable 
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para que otros empresarios y managers pudieran entrar en políti-
ca (Vommaro, 2017). 

Partiendo de la misma constatación de Gibson de que la base 
principal de los partidos de derecha es el mundo de los negocios, 
Pribble analizó las estrategias de vinculación que estos partidos 
establecen con sus miembros. Para la autora, la relación entre em-
presarios y partidos de derecha puede ser pensada en tres niveles: 
a) las relaciones informales, que se expresan tanto por el pasaje de 
actores de una arena a la otra, como por las relaciones familiares y 
de proximidad social que unen a las élites partidarias con las élites 
económicas; b) las relaciones formales a través de la participación 
abierta de empresarios en las fundaciones de los partidos que fun-
cionan como espacio de encuentro y de coordinación en relación a 
políticas específicas; c) el aporte financiero, tanto a las campañas 
electorales como a las fundaciones partidarias (Pribble, 2013). 

En base a una relectura de los niveles estudiados por Pribble, 
identificamos tres dimensiones heterogéneas de compromiso de 
las élites empresarias con el PRO. Las mismas van de mayor a 
menor nivel de involucramiento e inversión de tiempo, trabajo y 
recursos de distinto tipo en el partido: a) el involucramiento en los 
procesos de construcción partidaria, b) la participación activa en 
posiciones de gobierno, y c) la colaboración en el marco de cam-
pañas electorales.

En primer lugar, el grado más alto de compromiso estuvo 
compuesto por los empresarios y CEO que se implicaron en el proceso 
de construcción partidaria del PRO. Se trata de una vía de partici-
pación larga e incierta, que implica una inversión importante en 
términos de tiempo, trabajo y compromiso personal. De hecho, la 
construcción partidaria es un desafío mayúsculo para las nuevas 
fuerzas políticas en América Latina, y los casos exitosos son muy 
escasos (Levitsky, Loxton y Van Dyck, 2016). En el caso del PRO, 
el primer momento de entrada a ese involucramiento de alto costo 
estuvo dado en su origen, tras la crisis del 2001. En ese momento 
convergieron la ventana de oportunidad creada por el colapso del 
sistema partidario y la preocupación ante lo que distintos miembros 
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de las élites empresarias veían como la impericia de las élites políticas 
(Vommaro y Morresi, 2016). Más tarde, la percepción de amenaza 
agudizada durante el segundo gobierno de Cristina Fernández de 
Kirchner y el temor a la “chavización” generaron nuevos incentivos 
para el involucramiento partidario (Vommaro, 2017).

Entre las distintas facciones que componen el PRO, la del 
mundo empresario es junto con la proveniente de las ONG y fun-
daciones, la que mayor involucramiento tuvo en la vida interna del 
partido, tanto en términos de afiliación como de cargos internos 
(Vommaro y Armesto, 2015). Esos empresarios y líderes de las ONG 
representan el core del partido (junto con los líderes políticos de la 
derecha) y dan al PRO su identidad y su contenido de marca: un 
partido de voluntarios y empresarios que “se meten en la política” 
para mejorarla (Vommaro y Armesto, 2015). El mundo empresarial 
fue desde los inicios un activo simbólico del nuevo partido y los 
empresarios jugaron un papel clave en su construcción, así como 
lo harían luego en el gobierno: a) aportaron una sociodicea de 
entrega y renuncia al bienestar privado por el bien común. Los em-
presarios representaban entonces no solo parte del núcleo social, 
sino también un núcleo simbólico de identidad partidaria basado 
en una épica gerencial; b) proyectaron una imagen de sí mismos 
como la de “los mejores”, que llegaban a la política para realizar 
adecuadamente lo que los políticos profesionales no podían: perso-
nas adineradas y exitosas que contrastaban con los viejos políticos 
que habían llevado al país al fracaso (Vommaro, 2017).

Con algunas excepciones, los vínculos individuales dominaron 
el ingreso de los empresarios al ámbito partidario. El reclutamiento 
informal fue el mecanismo dominante en la fase inicial de la vida 
partidaria del PRO. Los lazos personales (de amistad o sociedad 
comercial) y la participación política previa de los empresarios fa-
vorecieron el reclutamiento partidario.

Para la segunda oleada de reclutamiento empresario en el 
partido se establecieron canales más institucionalizados. Teniendo 
en cuenta la distancia y la desconfianza de estos actores con respecto 
a la política, la tarea requirió de mediaciones adaptadas al ámbito 
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empresarial. Se privilegió entonces a organizaciones para-partidarias 
(fundaciones y think tanks) creadas por líderes del PRO con el obje-
tivo de reclutar y organizar a miembros de las élites económicas. Los 
empresarios que buscaban ingresar a la arena partidaria encontraron 
en esas mediaciones espacios amigables de participación política, 
diferentes a los que ofrecían los partidos políticos tradicionales. En 
esas instancias abundaban los pares, se hablaba un lenguaje cercano 
a la gestión y se compartían las motivaciones normativas –sacar a 
la Argentina de la amenaza en la que se encontraba–. Los gerentes y 
CEO, que ya formaban parte de la administración del PRO en CABA, 
se desempeñaron como emprendedores morales (Becker, 1963), 
definiendo los marcos del problema social y convenciendo a sus cole-
gas de comprometerse políticamente para evitar la “chavización” de 
la Argentina. El sentido de urgencia se tradujo en una “oportunidad 
histórica” de participación en un nuevo partido político favorable al 
mercado, en el que ya se habían involucrado otros colegas.

Una de las principales organizaciones cercanas al partido 
fue la Fundación Generación 2025 (Fundación G25). La misma fue 
creada en 2008 por iniciativa de Esteban Bullrich y Guillermo 
Dietrich, dos exgerentes y dirigentes del PRO. Bullrich procede de 
una familia tradicional de la oligarquía argentina y había sido direc-
tor general de una importante empresa frutícola. En 2002 se unió 
al partido de centro-derecha Recrear y luego lideró la corriente que 
tomó el control de Recrear para su fusión con el PRO, en 2008. 
Dietrich procede de una familia de empresarios de la industria au-
tomovilística y en un principio se unió al PRO a petición de Macri 
y otros dirigentes del nuevo partido, con los que tenía una relación 
personal. Tanto Bullrich como Dietrich estaban entusiasmados con 
la construcción de un partido de derecha competitivo (Vommaro, 
2017). La creación de G25 fue vista como una contribución a este 
propósito. Su objetivo fue reclutar empresarios y gerentes para la 
administración del PRO tanto a nivel subnacional como nacional. 
Se definía como “una fundación autónoma y autosuficiente respec-
to del Partido, identificada con los valores del PRO” (Anuario G25, 
2014) y en los hechos funcionaba como una instancia de mediación 
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organizada para captar cuadros empresarios en distintos momentos 
de su carrera y facilitar su pasaje al mundo de la política.

Precisamente, el segundo tipo de involucramiento, de nivel 
intermedio estuvo dado por la incorporación de cuadros empresa-
rios a la gestión de gobierno. De carácter más fácilmente reversible 
que la inversión en la construcción partidaria, esta participación 
supuso no obstante un nivel alto de exposición para muchos de sus 
miembros. PRO reclutó empresarios y CEOS en un fenómeno de 
alcance inédito en la historia argentina, que despertó controver-
sias públicas entre quienes veían una ventaja en este proceso de 
politización y quienes lo percibían como un escollo para la democra-
cia (Gené, 2018). En especial, con el fin de movilizar y organizar 
a su núcleo electoral para las elecciones presidenciales del 2015, 
los dirigentes del PRO optimizaron sus mecanismos organiza-
tivos y construyeron mediaciones partidarias a través de ONG que 
buscaban reclutar y organizar a los empresarios. La exitosa movi-
lización de gerentes y CEO que los llevó a ingresar en el gobierno 
nacional de Cambiemos en 2015 fue favorecida por estos mecanismos 
organizativos, eficientes en un contexto particular, signado por la 
percepción de amenaza. Estos dispositivos también sirvieron para 
organizar a sectores poco coordinados políticamente. 

Los empresarios que decidieron entrar en la arena partidaria 
encontraron acceso directo al gobierno. Una vez que Cambiemos 
llegó al poder en 2015, el presidente Macri nombró a empresarios 
y CEOS en puestos clave. El 31 % de los ocupantes de los cargos 
más altos en el gabinete inicial de Cambiemos tenía un rol de alta 
dirección en el sector privado antes del 2015 (Canelo y Castellani, 
2016). Hacia la mitad del gobierno, en 2017, el 50 % de los ministros 
aún ocupaba cargos en directorios de empresas privadas. Algunos 
sectores de actividad, como el agro o las finanzas tuvieron especial 
protagonismo en este proceso. En el Ministerio de Agroindustria el 
gobierno cedió el control a miembros de las entidades que agrupan 
a los grandes productores y a los actores económicamente más po-
derosos del sector (en especial del complejo sojero), como la Sociedad 
Rural Argentina (SRA), la Asociación Argentina de Consorcios Re-
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gionales de Experimentación Agrícola (AACREA) y la Confederación 
de Asociaciones Rurales de Buenos Aires y La Pampa (CARBAP) 
(Mangonnet, Murillo y Rubio, 2018). Al contrario, el ministro de 
la Producción hasta 2018 fue un cuadro de PRO proveniente de la 
facción de derecha, cuya experiencia en el mundo privado había 
sido en el sector financiero. No obstante, la presencia de estos cuadros 
provenientes del mundo de los negocios llegó incluso a carteras 
fuertemente políticas, como la Jefatura de Gabinete o el Ministerio 
del Interior, que no habían contado en el pasado con este tipo de 
personal político (Canelo y Castellani, 2016).

Finalmente, un tercer nivel de compromiso está dado por el fi-
nanciamiento en el marco de campañas electorales. Por su naturaleza, 
se trata de información difícil de rastrear, aunque las entrevistas con sus 
participantes permiten constatar que el empresariado argentino está 
acostumbrado a financiar a los distintos partidos políticos, en general 
diversificando sus estrategias y colaborando con todos los candidatos 
competitivos, aunque lo hagan en distinto grado. Este tipo de partici-
pación supone el desembolso de recursos materiales, pero no implica un 
compromiso activo y público con el partido, ni supone su sostenimiento 
en el tiempo frente a resultados adversos.

El apoyo empresario durante la campaña presidencial de 
Macri fue muy importante. La mayor parte de los grandes empre-
sarios del país, de todos los sectores de actividad, concurrió a las 
comidas de recaudación de fondos realizadas por el partido y aportó 
cuantiosos recursos. Una investigación periodística mostró que PRO 
estableció un sistema de recaudación en el mundo empresario del 
que participaba el propio Macri. El líder de ese partido sostenía 
que los empresarios debían aportar el 1 % del valor de sus empresas 
dado que, si ganaba Cambiemos, las políticas pro-mercado harían 
que éstas aumentaran su cotización (Alconada Mon, 2018). En ese 
marco, los empresarios y managers que entrevistamos coinciden en 
que “la mayoría del mundo empresario jugó con Cambiemos, no to-
dos, pero sí la mayoría” durante la campaña presidencial del 2015. 
La excepción fueron algunos sectores industriales vinculados con el 
mercado interno y las pequeñas y medianas empresas, que mantenían 
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sus apoyos al candidato del Frente para la Victoria (FPV) en 2015. 
Más allá del patrón informal e individualizado de apoyos por medio 
del cual las empresas hacen aportes a los partidos o candidatos de 
forma discreta, en algunos momentos los líderes del PRO quisieron 
escenificar la solidez de los apoyos económicos de la candidatura de 
Macri. Fue el caso de una gran cena de recaudación realizada en el 
mes de marzo del 2015, al inicio del año electoral.3

Estos tipos disímiles de involucramiento nos hablan de dis-
tintos niveles de compromiso con el partido y su experiencia de 
gobierno por parte del mundo empresario. Asimismo, dan cuenta 
de la multiplicidad de formatos que el PRO habilitó y promovió 
para movilizar a esa base social, tradicionalmente poco coordinada 
en Argentina, pero que podía encontrar en la emergencia de un par-
tido de derecha competitivo una oportunidad histórica. ¿Cuánto de 
aquella promesa de “oportunidad histórica” fue realizada para cada 
una de las partes? ¿Qué implicaron estos compromisos en términos 
del patrón de relación entre empresarios y política en Argentina?

La histórica debilidad electoral de la derecha argentina 
coincidía con una baja capacidad de coordinación de los grupos 
empresarios del país. A diferencia de lo que ocurre en otros casos de 
la región, como Chile o Colombia, donde la élite económica mostró 
grados altos de cohesión, capacidad de coordinación e influencia 
política colectiva (Fairfield, 2015), en Argentina el empresariado no 
estaba organizado como grupo ni tenía instancias de representación 
transversales a sus diferentes sectores de actividad con cierto nivel 
de pregnancia y capacidad de acción colectiva.

El esfuerzo organizativo que llevó a cabo el PRO fue muy 
significativo, pero se dirigió a individuos antes que a grupos corpo-
rativos, de modo que mantuvo el patrón particularista e informal de 
participación de las élites económicas en política. En este sentido, 
si bien la incorporación de cuadros provenientes del mundo privado 
fue exitosa, ese tipo de involucramiento empresario no alcanzó a 
generar un compromiso colectivo duradero o una articulación más 

3	  La Nación: “Macri recaudó en una cena $120 millones”, 18 de marzo del 2015.



302

Gabriel Vommaro, Mariana Gené

organizada a la hora de gobernar. Menos aun cuando se atravesaron 
coyunturas críticas. Por ejemplo, el partido no construyó instancias 
de articulación estables con agrupamientos tradicionales o recientes 
de actores económicos, como la Unión Industrial Argentina (UIA) 
o la más cercana al partido durante la campaña presidencial AEA 
(Novaro, 2019), que mantuvieron sus apoyos en un nivel informal.

El saldo del periodo nos muestra la existencia de un grupo 
empresario que defiende más consistentemente las ideas pro-mer-
cado en el espacio público. Las élites económicas ensayaron además 
agrupamientos informales para coordinarse, pero los mismos tu-
vieron corto alcance, como lo ejemplifica el chat que reunía a 256 
empresarios durante el gobierno de Macri que languideció tras el 
final de su mandato.4 El carácter individual de la movilización em-
presaria lograda por el PRO no modificó el patrón particularista e 
informal de vínculo de las élites económicas con la política, y por 
tanto su bajo compromiso con un proyecto político encarnado en 
organizaciones partidarias y sustentable más allá de resultados 
coyunturales. Este rasgo general tuvo diferencias por sector de 
actividad: los empresarios del agro y del sector financiero man-
tuvieron su apoyo al gobierno de Cambiemos aún en coyunturas 
críticas, mientras que el sector industrial, en especial a partir de 
la crisis económica del 2018, comenzó a buscar otras opciones 
políticas.5 En definitiva, los empresarios experimentaron tipos 
heterogéneos de involucramiento en la arena partidaria du-
rante el periodo, pero no salieron de este ciclo pro mercado con 
mayores niveles de coordinación, ni con un cambio sustantivo en 
sus patrones de comportamiento político.
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